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HERMANDAD DE GRANADA
COMUNICACIÓN
A CARGO DE MARIANO SANCHEZ PANTOJA:
COFRADES DE GETSEMANI: PEREGRINOS EN TIERRA SANTA
“Padre, si es posible aparta de mí este cáliz de Amargura, mas no se haga mi voluntad, sino la tuya”.

No es posible describir los sentimientos de verdad, la emoción, la densidad del aire, el perfume de espiritualidad, la sensación de hermandad, el sonido de la oración….cuando los hermanos cofrades de Getsemaní estamos orando en el Sagrado Huerto, junto a 8 olivos bimilenarios. Hay que vivirlo, sentirlo, comprobar que hace dos mil años nuestro redentor estuvo allí.

El Huerto de Getsemaní  cumple todas nuestras aspiraciones como cristianos en Tierra Santa. La Roca de la Agonía nos congrega alrededor, a la oracion intensa y a la hermandad más sólida. A partir de ese momento o ejercemos como cristianos comprometidos, o todo será pura superficialidad.

Desde el año 1229 la Orden Franciscana está en Tierra Santa, hace 8 siglos en 1342, el Papa Clemente VII le encarga la recuperación y custodia de los Santos Lugares, lugares que fueron el espacio geográfico de la redención, y que tenían que tener una presencia católica.

Había que preservar un principio esencial: que estos no fueran solo piedras, ¡sino “piedras vivas”!.Custodiar los santos lugares es la primera tarea y la mas importante de la Orden Franciscana, la nuestra cofrades de Getsemaní, es colaborar como peregrinos con nuestra presencia y darle vida cristiana, a esas piedras, que nos hablan de nuestro Señor, de su Madre y de las primeras personas que le siguieron.

Mas allá de las evidentes dificultades de relación entre las diversas confesiones cristianas, Tierra Santa ejerce una fascinación que es única en su género. Tierra Santa es el corazón de la vida de la Iglesia y del mundo cristiano, sin que haya en ese lugar remoto ni curia eclesiástica, ni vaticano, ni Papa…..
Jerusalén la ciudad tres veces santa. Santa para los judíos a causa del Templo. Santa para los cristianos, lugar de los últimos tres días, lugar de la muerte y resurrección de nuestro redentor: Jesucristo. Santa para los musulmanes, con dos de las mezquitas mas importantes de esta religión, la de la Roca y la de Al Aqsa.

En Tierra Santa, es como si todo fuese de verdad, no es que seamos fetichistas y estemos sobre la piedra, el camino, el árbol o la hoja que tocó nuestro Señor, no es eso, pero evidentemente en ese ambiente, con ese sol, con ese aire, en esa geografía y en ese paisaje, estuvo viviendo su vida terrena nuestro Salvador Jesucristo. 

Todo lo que el Evangelio contiene de enseñanzas, palabras y situaciones son visitados en nuestro Peregrinar:

En Nazaret, la Encarnación de Jesús en María, la casa de María, en la Basílica de la Anunciación. En las cercanías de Jerusalén, nos alegramos con su prima Santa Isabel en la Iglesia de la Visitación con un recuerdo especial al último profeta Juan el Bautista que anunció su llegada.
El Nacimiento de Jesus en la Basílica de la Natividad, en Belén la ciudad mas sagrada después de Jerusalén, una estrella marca el lugar “Aquí ha nacido Jesucristo de la Virgen María. El mosaico de los Reyes Magos, el Campo de los pastores.

Renovamos las promesas del Bautismo en el lugar en donde Juan bautizó al Mesías. Renovamos las promesas del matrimonio, en el lugar de la Bodas de Caná. Sentimos transfigurarse al Maestro en la mas bella iglesia decorada con mosaicos cargados de simbología bíblica.
Navegamos en el Mar de Galilea, recordando en la Capilla del primado de Pedro, las palabras de Jesús, nos extasiamos en el Monte de las Bienaventuranzas, en la Sinagoga de Cafarnaúm, en la casa de San Pedro, en la multiplicación de los panes y los peces, en el lugar en donde el Padre nuestro se hace más ecuménico.

De vuelta a Jerusalen entramos a la ciudad santa, desde Betfagé,  y vemos s Jesús sentado en un pollino y rodeados de palmas y hosannas al Hijo de David. Lo vemos en el Cenáculo, compartiendo su cuerpo y su sangre. Lo sentimos especialmente en Getsemaní…especialmente, se nos hace presente a los cofrades de Getsemaní en el Huerto de donde tomamos el nombre. Lugar de Peregrinación obligada para todos nosotros.
Lloramos amargamente porque le abandonamos, siendo prendido y llevado ante el Sanedrín, azotado, coronado de espinas, sentenciado a muerte, y cargando con un madero camino hasta el Gólgota, en donde fue crucificado y allí cerca sepultado.

Todos estos pasajes lo rememoramos in situ, en una de las experiencias cristianas más impresionantes que se pueden vivir: La Vía Dolorosa. 
En Jerusalén, la comitiva cada viernes, con centenares de cristianos, arranca desde la capilla de la Flagelación y a la altura de la capilla de las Caídas se mezclan en el aire la oraciones del Via Crucis de los cristianos, la llamada a la oración de los musulmanes por los atronadores altavoces de sus minaretes y los últimos preparativos de los judíos para el día sagrado del sábado, esta experiencia única solo se puede vivir en Jerusalén, y en viernes.

En nuestra vida, jamás olvidaremos la experiencia de atravesar de madrugada la ciudad vieja de Jerusalén para asistir a Misa en el Santo Sepulcro, ya allí, entramos en la iglesia más sagrada y mas importante históricamente para los cristianos del mundo entero. Se alza sobre el Gólgota, lugar de la crucifixión, lugar del enterramiento y de la resurrección. Allí está el sepulcro, vacío.

Seis comunidades cristianas tienen históricamente derechos de celebración: Latinos, Griegos Ortodoxos, Armenios Ortodoxos, Sirios Ortodoxos, Coptos Ortodoxos y los Abisinios Ortodoxos. Todo nuestro animo se colma de recuerdos evangélicos, de espiritualidad contenida, el aire denso y traspasado por los rayos del sol, se llena de las voces graves de los oficiantes ortodoxos, sonar de campanitas, olor a incienso, salmos, rumor de oraciones, todo en el Santo Sepulcro embriaga hasta límites insospechados,….solo nos queda aliento para vivir profundamente los momentos y animar a otros que vayan a disfrutarlos
Y junto a Jesús, su Madre rezamos en donde nació y en donde estableció la Sagrada Familia su casa,  reflexionamos en la Basílica de la Dormición ante el cuerpo inerte de María. Nos adentramos en su tumba, llamada, como no podía ser de otra forma, Iglesia de la Asunción.
A Tierra Santa, hay que ir con humildad para aprender, con corazón abierto para convivir como hermanos y perdonar las ofensas, con propósito de la enmienda.

A veces oímos el Evangelio en las misas y llego a la conclusión que se nos ha explicado poco, o lo hemos aprendido poco, o lo hemos atendido con poca atención, o lo intentamos llevar a cabo con insuficiencia. 
Hay que ir y volver revestidos del evangelio, solo así seremos cofrades auténticos, volcados en nuestros principios fundamentales de: 

Culto: Después de Tierra Santa, el Evangelio nos sonará diferente, exigiéndonos aún más.

Formación: Después de Tierra Santa nos daremos cuenta que tenemos que formarnos mas y mejor, como cristianos y cofrades.

Caridad: Después de Tierra Santa, la caridad con el hermano mas cercano, que es la mas difícil de cumplir,  es la mas urgente de llevar a cabo.

Como decía al principio, los Padres Franciscanos custodian Tierra Santa. Es nuestra obligación difundir los valores cristianos y evangélicos de los Santos Lugares. Es nuestra obligación Peregrinar al menos una vez en la vida a Tierra Santa. Nuestra obligación de cofrades de Getsemaní.

Los que han ido una vez saben, a ciencia cierta, que volverán. 
Granada a 21 de Noviembre de 2013.

Día de la presentación de la Virgen en el Templo.

